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El poeta Waldo Rojas reaparece con el libro "Deber de urbanidad" 

El eterno paseo de los cautivos 
Destacado expohente de la 

magnifica generacibn de poetas 
chilenos de Ios anos sesenta y 

ex miembro de una extravagante 
cofradía, el autor ofrece ahora 
un poernario inspirado en la 

ciudad de París. 

RODRIGO.CA~LLO -- - - - _  "Már qm da 
!adrillos. las 

E 1 poeta \Valdo Rciias 
mñ5ticii durantc cerca 
de veinte nfioc la idea 

dc escribir un libro riibre Paris, 
ciudad cn la que vive desde 
1 Fi7-4, pcm un temor lo detcnk: 
como cxperirnentado habitante 
del fugar, sabe que casi riidos 
117s tunstac uue &san un fin de 
semana por Csa urbe se sienten 
capaces de poetizar a parrjr 
de ella. 

Rojas quien, adcmis de ser 
un destacado exponente de 
la magnifica generaciiin de 
poetas chirenos de los años 
sesenta, Fue uno de los mas 
ncrrorios representantes de la 
bohcmia santiaguina de esa 
bpc~ca- solucionci el problcma 
acudiendo a su cosrumhre de 
eliminar toda mfcrcncia cír- 
cunsrancial que pudiera en- 
contrarse en sus versos. 

Siguiendo csc mctodo, cl 
hombre 3 0 ~ 6  reunir y pulir 
algunos poemas que tcnia en 
reserva d c d e  los años od~en-  
ta, hasta obtener el material 
necesario para m a s  "Deher 
de urbanidad", volumen que 
acaba dc ser editado por h r n  y 
cn el que ofrece una renovada 
versibn de nu abajo,  que sc 
caracrerim, entrc ntms cosas, 
por la elegante precjsibn en 
el uso dc las mas sugerentes 
hagenec. 

dudades están 
k h a s  de historia, 

de recuerdos, de 
sugerencias, de 

diálogos, de 
encuentros y 

desencuentros", 
reflexiona Rojas. 

'2a paiabra ciudad, asi como 
las palabras rín y mar, esra 
sobrecargada de sentido, y la 
palabra I'arjs, a mi juicio, evoca 
una condcnsaci<>n dc todo Iri 
que implica c1 conccptti mn- 
demo dc ciudad.Y la poesía es 
el unico media para manejar 
ese laberinto dc significados 
en forma luminosa", rcflcxio- 
na el autor dc pocmarios tan 
significativos como "Deriva 
Bcirenunn", "Principe dc naipes" 
y "El puente oculro". 

-En el poema "Dague- 
rrotipo con fondo de ba- 
rricada", usted se dcja de 
quienes ven las ciudiides 
como entes orginicos, y las 
muestra camn escombros 
dependientes de I n s  horn- 
bres. Por ejemplo, dice: "Es- 
coria a simiente dc extra- 
muros, las ciudades con! 
cl fruta dc un deambular 
cautivo./ El tiempn las sueña 
redimibles por obra de sus 
ruinas". 

-En cse fragmento está partc 

de la clave del libro, porque 
de lo que sc trata es de ese 
encuentro enm la materialidad 
del mundo urbano, lo que eso 
significa pam una sensibilidad, 
y de la presencia de los scrcs 
humanos. Mi4 que d c  ladri- 
llos, las ciudades esrin hcchas 
de historia, de recuerdos, de 
sugcrcncias, de dialogris, de 
cncucnms y desencucntros, y 
a mi rnc interesa esc paralelo 
constante. 

-Hablando de esa Intemc- 
cibn entre ciudad y habitan- 
tes, usted aporto bastante 
acctbn a Santiago en los años 
scsenm. 

-Pos supuesto: yo tenía toda 
una vida de hnhemia aquí, con 
arnips como el cineasra Raúl 
Ruk, el escritor G e m b  Marin 
y e! actor Luis Alarch .  

-Entiendo que frirmaron 
un pwpo llamado La Cofra- 
día de Ins Caballeros Anti- 
~ 0 5 %  que, entre o m s  casas, 
e x i ~ a  que sus integrantes no 
manejaran autos ni supieran 

nadar, 
-Eso Ultimo era una broma, 

porque Rñul Ruiz, como hijo 
dc capitin dc navici, sabe nadar, 
y yri tambibn sny muy hucn 
nadador cn cl mar, Eso sí, Raúl, 
G ~ r m l n  y yo hemoq respctadu 
hasta hoy el rechaw al auto- 
móvil, porque la vemos corno 
una forma de ostentacifin y de 
inscripción cn In econarnia dc 
In scicicdad, 

-Usted m a  vez escri- 
bici: ''JDvenes aUn, lo kmirnos 
bajo una especie de precoz 
~cepticrismo: ver pwa crear, 
hbcr  pñra creer". ;Qu& tan 
importante era pmi ustedes 
el trago? 

-Bueno, esa hay que verlo 
por el lado festiwi v dionisiaco. 
Nosotros privilcgiáZlarnos ese 
esrado semisegundo, de medio 
filo, rn quc las ctisas sc vlin de 
citro modo y los sentimientos 
alternan bien rnn la racionali- 
dad, en una especie de lucidez 
de1 coraziin, que era la basc de 
nuestra relacibn. 


